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Sabiduría 11, 22-12,2
Señor, el mundo entero es delante de ti como un grano de polvo que apenas inclina la balanza, como una gota de rocío matinal que cae sobre la tierra. Tú te compadeces de todos, porque todo lo puedes, 
y apartas los ojos de los pecados de los hombres para que ellos se conviertan. Tú amas todo lo que existe y no aborreces nada de lo que has hecho, porque si hubieras odiado algo, no lo habrías creado. ¿Cómo podría subsistir una cosa si tú no quisieras? ¿Cómo se conservaría si no la hubieras llamado? Pero tú eres indulgente con todos, ya que todo es tuyo, Señor que amas la vida, porque tu espíritu incorruptible está en todas las cosas. Por eso reprendes poco a poco a los que caen, y los amonestas recordándoles sus pecados, para que se aparten del mal y crean en ti, Señor. 

SALMO: Bendeciré tu Nombre eternamente, Dios mío, el único Rey.


Te alabaré, Dios mío, a ti, el único Rey, / y bendeciré tu Nombre eternamente; 


día tras día te bendeciré, / y alabaré tu Nombre sin cesar.  


El Señor es bondadoso y compasivo, / lento para enojarse y de gran misericordia; 


el Señor es bueno con todos / y tiene compasión de todas sus criaturas.  


Que todas tus obras te den gracias, Señor, / y tus fieles te bendigan; 


que anuncien la gloria de tu reino / y proclamen tu poder.  


El Señor es fiel en todas sus palabras / y bondadoso en todas sus acciones. 


El Señor sostiene a los que caen / y endereza a los que están encorvados.  

2 Tesalónica 1, 11-2, 2
Hermanos:

Rogamos constantemente por ustedes a fin de que Dios los haga dignos de su llamado, y lleve a término en ustedes, con su poder, todo buen propósito y toda acción inspirada en la fe. Así el nombre del Señor Jesús será glorificado en ustedes, y ustedes en él, conforme a la gracia de nuestro Dios y del Señor Jesucristo. Acerca de la Venida de nuestro Señor Jesucristo y de nuestra reunión con él, les rogamos, hermanos, que no se dejen perturbar fácilmente ni se alarmen, sea por anuncios proféticos, o por palabras o cartas atribuidas a nosotros, que hacen creer que el Día del Señor ya ha llegado.
Lucas 19, 1-10
Jesús entró en Jericó y atravesaba la ciudad. Allí vivía un hombre muy rico llamado

Zaqueo, que era jefe de los publicanos. El quería ver quién era Jesús, pero no podía a causa de la multitud, porque era de baja estatura. Entonces se adelantó y subió a un sicomoro para poder verlo, porque iba a pasar por allí. 

Al llegar a ese lugar, Jesús miró hacia arriba y le dijo: «Zaqueo, baja pronto, porque hoy tengo que alojarme en tu casa .» Zaqueo bajó rápidamente y lo recibió con alegría. Al ver esto, todos murmuraban, diciendo: «Se ha ido a alojar en casa de un pecador .» Pero Zaqueo dijo resueltamente al Señor: «Señor, voy a dar la mitad de mis bienes a los pobres, y si he perjudicado a alguien, le daré cuatro veces más .» 

Y Jesús le dijo: «Hoy ha llegado la salvación a esta casa, ya que también este hombre es un hijo de Abraham, porque el Hijo del hombre vino a buscar y a salvar lo que estaba perdido .» 
    <<<<<<<<<<<<<<<<<<
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Zaqueo bajó rápidamente y lo recibió con alegría.


Parroquia: Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)
Parroquia: S. Pedro Apóstol (Morón)
Parroquia: Resurrección del Señor (Haedo) 
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Z a q u e o,

baja pronto,

porque hoy tengo que alojarme en tu casa .
Se ha ido a alojar en casa de un pecador
Nuestro camino hacia Jerusalén, pasa por Jericó. Es una de las más antiguas ciudades del mundo. Se encuentra muy cerca del río Jordán, antes de que éste desemboque en el mar Muer-to y está situada a casi unos 370 m. por debajo del nivel del mar. Fue la primera ciudad que el Pueblo de Dios tuvo que ocupar para poder entrar y tomar posesión de la Tierra prometida. Con Jesús, partimos desde la Galilea y, costeando el Río Jordán, fuimos bajando. Ahora comenzare-mos la “subida a Jerusalén”, que está a unos 900 m. por arriba del nivel del mar. Caminando, con Jesús, estamos ya cerca de Jericó. Ya la caravana es grande; por donde se pasa se hace mucho bullicio. La fama de Jesús va creciendo. Muchos se van adelantando y comentan por los pueblos por donde se va a pasar. Multitudes esperan el paso de esa caravana. Entramos en Je-ricó. Entre otras bellezas y lugares importantes, hay también “personajes” importantes. Entre ellos está un tal Zaqueo. Gran colaborador de los “opresores romanos”. Hombre muy hábil y muy “rico”. Pero ¡era “petiso”! Tenía mucho dinero, mas no era feliz, porque era despreciado, ¿Por que? ¡Era un hombre ladrón! Sabía del paso de Jesús y tenía tanta curiosidad en verlo. Ciertamente quería “robarle” algún “secreto”. Quería encontrar alguna pieza que pudiera hacer cuadrar su situación. Se preguntaba: “¿Cómo es posible que el "Profeta de Nazaret ‘no tiene donde reclinar la cabeza’ y, sin embargo, lo admiran grandes multitudes, mientras que yo ten-go de todo; nada me falta, todos me respetan (¡más bien le temían!) y, sin embargo, soy motivo de desprecio; estoy siempre angustiado y amargado?” 
En otras palabras: Yo rico y despreciado; Él, ¡pobre, dichoso; aplaudido, buscado y seguido!

Respiró hondo, se armó de coraje (éste no le faltaba ¡especialmente para matar y robar!). 
Un coraje particular, que, por cierto, no era harina de su costal. Venía de Alguien que tenía sed de él, pero que él nunca hubiera podido imaginar. Se levanta y va.

¡Hay que tener coraje para mezclarse en la multitud que lo conoce y lo odia! ¡Él Va! 
Mas, por primera vez, debe tomar conciencia de una verdad: “Baja estatura”. No se desalienta. Se pone a "correr hacia delante". Como aquel administrador sagaz, no se desmoraliza, no se queda llorando sobre sí mismo. Piensa encontrar el “túnel” que ciertamente está por debajo de esa montaña. Busca algo original, que nadie de entre esa multitud hubiera imaginado, si bien to-dos querían ver a Jesús de lo más cerca posible. Corriendo ve un “Sicómoro”. Este árbol saca ramas muy abajo del tronco, por ende es fácil subir. Óptima platea para contemplar a Jesús que pasa. Sube. Va pasando el gentío y, casi tapado por la multitud, llega Jesús. ¡Ahí está! Zaqueo no lo sabe, pero Jesús sí: ¡Dos grandes sedientos se han encontrado! Jesús se para. Da una mirada a su alrededor. Casi quiere saber si están todos los suyos: Pedro, Andrés, Juan... Están todos. Entonces, como lo hacía frecuentemente, levanta los ojos al cielo. No pronunció palabra, pero habrá alabado y bendecido al Padre. Ya está para recoger la red y hay un pescado muy, ¡pero muy grande! Y ¡cuando la pesca es grande! como fuegos artificiales deben subir al cielo las alabanzas. Mira al cielo pero también a quien está suspendido entre el cielo y la tierra, aun-que no como lo será Él, el Maestro, en Jerusalén. Pero, ¡si para eso será suspendido! Entonces con su mirada, que penetra hasta lo más hondo del corazón, y un cariño inmenso de gozo y amistad, lo llama por su nombre: «Zaqueo, baja pronto, porque hoy tengo que alojarme en tu casa.» Zaqueo bajó rápidamente y lo recibió con alegría.
Nosotros no estamos invitados a ese banquete. Los Apóstoles, no sabemos. Pero podemos ima-ginar mucho: Los dos tenían sed uno del otro y ni el uno ni el otro, tenía hambre, de la que pa-decemos todos los mortales. La alegría de Zaqueo era enorme y la de Jesús, inmensa. Tal vez no habrán comido de esos alimentos exquisitos que las cocineras de Zaqueo prepararon. En una 
ocasión parecida, en la ciudad de Sicar de Samaría, Jesús no quiso comer (Jn,4).  No tenían hambre, pero sí tenían mucha sed. 
Sabemos poco de que hablaron. Lo que podemos dar por cierto es que no hubo reproches, pero sí largos silencios. Podemos imaginar las miradas de Jesús llena de ternura y compasión... Y Zaqueo, bastante confundido escuchaba todo cuanto Jesús no decía pero sí transmitía. Contemplaba la mirada del Maestro de Galilea que iluminaba todo el film de su vida. Es que los silencios de Dios, hablan y dicen más que todos los libros del mundo puedan contener. A noso-tros nos dejan mucho alimento para rumiar y agua fresca para calmar también nuestra sed. 

Jesús reafirma que el Hijo del Hombre vino a buscar y a salvar lo que estaba perdido.» 
Paradojas: Damos una mirada a nuestro mundo, miremos algún canal de TV. y, al ratito casi nos sentimos sucios, salpicados de odios y sangre... Se pide la condena para algunos y “premios”, para otros. Todos tienen derechos y la razón. Piensa entre quienes estás vos. Si crees encon-trarte entre los "justos", sepas que Jesús no vino para vos. Él vino para los otros, los perdidos.
La otra cara de la moneda: El maligno no se ocupa de aquellos que están envuelto en la podre-dumbre del pecado y del que mató y asaltó... sino de ti, de mí, mucho más del Papa... 
¿Por qué? Estamos en frente de los dos reinos: el de Dios y el del maligno, o del “mundo”. Dios y el maligno buscan lo que para su reino está perdido. Los otros necesitan poco cuidado. Pero, ¡Ojito!, porque el maligno está siempre rondando buscando a quien devorar...

Dios amó tanto al mundo...: Una vez más, podemos contemplar el eterno e infinito amor de  

                                                Dios para este mundo y por todos los artífices de este mundo: los que piensan y trabajan para construirlo, según su Corazón: un mundo donde reina la justicia, la paz, el amor entre sus habitantes... como también, para aquellos que no duermen ni descansan pensando como destruir todo lo bueno, todo cuanto bendice Dios... para aquellos que quieren hacerlo a su propia imagen: un reino de la mentira, del engaño, de los placeres efímeros y que se legalice e institucionalice cuanto de podrido haya podido anidar en sus corazones.

Jesús vino y sigue viniendo y sufriendo para aquellos que, de verdad, están perdidos.

Misión: El Señor nos ha enviado y sigue enviándonos a este mundo. Un mundo, donde sobran 

             los “Zaqueo”, los rico epulón...: hombres y mujeres que tienen de todo, pero... Nos en-

vía para decirles que Dios los quiere; decirles que Él pasa y tiene sed, tiene ansias de verlos; quiere invitarse a su casa. Tan sólo basta que se bajen y lo reciban. Si le abren entrará y cena-rá con ellos. Decirles todo esto, con nuestra vida, más que con palabras... Ellos están sobre el "sicómoro", nosotros debemos mirarlos, también desde arriba: con los grandes ojos y el divino Corazón de Jesús, ¡Él que tanto amó al mundo! Decirles, diciéndolo primero a nosotros mis-mos y repetidas veces: “¡El Señor ama a este mundo”! “Tú amas todo lo que existe y no abo-rreces nada de lo que has hecho, porque si hubieras odiado algo, no lo habrías creado”. (1ra.lect.)
El Señor va pasando: Corramos hacia adelante y subamos al árbol de "nuestra cruz de cada 
                                      día" con gozo y alegría y dejémoslo que nos mire y que nos llame. Jesús tiene una confianza ilimitada en el hombre, sea quien fuera y cualquier cosa haya hecho. Para Él ningún hombre es "irrecuperable". Ya que, para Dios, nada es "por casualidad", si esta Hojita lle-gó a tus manos y tienes dudas y problemas; si hayas caído en el pozo más hondo y como  Jere-mías, parece que te hundes... no tengas miedo; Él Señor ya pasa, te mira y te llama; Él conoce 

tu nombre y se invita a tu casa. No pienses en tus males, más bien, ¡prepara la fiesta!

Él sabe nuestro nombre. Y frente a todo cuanto nos parece perdido nos manifiesta su confianza sin límites. Confía en mi, en ti...; ¡en cada hombre! 
